	Pablo Neruda
De: Canto general - XXIII 
Testamento (1)
Dejo a los sindicatos
del cobre, del carbón y del salitre 
mi casa junto al mar de Isla Negra. 
Quiero que allí reposen los maltratados hijos 
de mi patria, saqueada por hachas y traidores, 
desbaratada en su sagrada sangre,
consumida en volcánicos harapos.
Quiero que al limpio amor que recorriera 
mi dominio, descansen los cansados, 
se sienten a mi mesa los oscuros, 
duerman sobre mi cama los heridos. 
Hermano, ésta es mi casa, entra en el mundo 
de flor marina y piedra constelada 
que levanté luchando en mi pobreza. 
Aquí nació el sonido en mi ventana 
como en una creciente caracola
y luego estableció sus latitudes 
en mi desordenada geología.
Tu vienes de abrasados corredores, 
de túneles mordidos por el odio, 
por el salto sulfúrico del viento:
aquí tienes la paz que te destino, 
agua y espacio de mi Oceanía. 
Yo pisaré las calles nuevamente 
de lo que fue Santiago ensangrentada,
y en una hermosa plaza liberada 
me detendré a llorar por los ausentes. Yo vendré del desierto calcinante 
y saldré de los bosques y los lagos 
y evocaré en un cerro de Santiago 
a mis hermanos que murieron antes. 
Yo unido al que hizo mucho y poco 
al que quiere la patria liberada 
dispararé de las primeras balas 
más temprano que tarde sin reposo;
retornarán los libros, las canciones 
que quemaron las manos asesinas, 
renacerá mi pueblo de su ruina 
y pagarán su culpa los traidores. 
Un niño jugará en una alameda 
y cantará con sus amigos nuevos,
y ese canto será el canto del suelo 
a una vida segada en La Moneda. 
Yo pisaré las calles nuevamente 
de lo que fue Santiago ensangrentada, 
y en una hermosa plaza liberada 
me detendré a llorar por los ausentes.
Pablo Milanés (Cuba)

Septiembre aúlla todavía
su doble saldo escalofriante.
Todo sucede un mismo día
gracias a un odio semejante.
Y el mismo ángel que allá en Chile
vio bombardear al presidente,
ve las dos torres con sus miles
cayendo inolvidablemente.
Silvio Rodríguez (Cita con ángeles)
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